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OB TODO 

€1 número 
CJENERALIDADES 

U precisión, la exactitud matemáti­
ca están representadas pqr el número 
'""exibie, símbolo de la inmutabilidad 
cientihca, expresión de la verdad in-
eoicursa, cppipendiQ de las energías 
«eurnuladasenel universo, admirable 
síntesis de los cálculos laberínticos, en 
que se igota la voracidad de los sa-
™os. el genio de los inventores y la 
destreza de los repentistas. 

f "«aero es el único dogma aue 
;í^^vive al naufragio de 'odas '^s 
*! encías l-eligiosas, de todos los 

temas filosóficos, de todas las teo-
na físico químicaŝ  de todas las hipó-
í̂ -ís atrevidas, absurdas ó bastardas, 
4"e cirGulan por el mundo para, expli 
^ai to,irí^plJQable. ¿esde los. ffenéme-
nos agon^rosos de la \vm. cfe4i sonido, 
oel calor y de la electricidad, hasta eí 
origen de la fuerza, la esencia de la 
sustancia, las vibraciones de la mate­
ria, tas intimidades del átomo, la dis­
gregación de las molécufas, el miste-
no impenetrable de la vida, las revela 
Clones de lo infinito que abisman al 
entendimiento humano en el piélago 
msondable de la metafísica, los estre­
mecimientos fisiológicos que despier­
tan en los seres racionales é irracio­
nales, el afán de la perpetuidad y el 
9eseo de la reproducción, y las ansias 
e lo eterno, que salvan los límites, 

í?eLinstinto y nos lanzan á las regiones, 
"exploradas dê lo sobrenatural y no? 
^̂ ciinan á la afirmación irrebatible de 
ta existencia de Bios. 
y J ' "'í'^ero merece el asentimiento 
tanT*^^ '̂' ""''^^ soberano que respel 

todas las inteligencias; déspota in-
nsigente que desprecia las rebeldías, 

resi^f °'"< îones y los motines. ¿Quién 
m¿ n ' PO'̂ er aplastante de un axio .̂ 
dad '^^"'^" "° reconoce la syperiori-

«̂ "nvincente de unjteorema?¿Quiérl 

no se rinde ante la consecuencia lógi- 1 
ca de un principio ya demostrado, ger- | 
men de sucesivos é inagotables,, coro- | 
larios? ¿Quién ante la esfinje de un ¡ 
problema no proclama la superioridad i 
del número y no acude solícito al au- | 
xilio de cálculos intrincados, en que se i 
desliza el fecundo raciocinio, como un i 
fayo de sol que inunda de luz la agres- i 
te, la inaccesible selva oscura? i 

El número es la ónictJiMiondad que ; 
ejerce de hecho la misión civilizadora j 
(le mantener ei prden, c}e prevenir los i 
peligros, de restaurar las instituciones ,| 
caídas, de consetv» Jasgl^rlpsas tra- j 
diciones muertas, de disolver las orga- j 
nizaciones decrépitas y de abatir los 
poderes ilegítimos. El número es la ti­
ranía, ja imposición, el dominio: el 
símbofc macho en las SDCiedadls 
ehfermas y feministas. Es el con­
tingente armado, la patria inmor­
tal que encarna en el valor legen^ 
dario de sus hijos, en el Ejército con­
quistador y heroico, en la Marina ab­
negada é indestructible, 

El número es el sufragio sin limita­
ciones, ni cortapisas; un hombre, un 
voto; la moral y el dertcho redticidos, 
por un método gráfico á Ik suma im­
posible de cantidades heterogéneas. 
Así sale ello: los números complejos 
de distinta especie rabian de verse 
juntos; los incomplejos, más empin­
gorotados, protestan de la operación^ á 
que quiere sometérseles; y la estram­
bótica adición se verifica, como si se 
tratase de números abstractos, esto es 
equiparando los hotentotes y patago­
nes á los europeos semi-civilizados. 

EQUIVALENCIAS POLÍTICAS 
No hay nadie más vanidoso que los 

ceros: su valor es nulo, mientraŝ  viven 
en el aislamiento. Llega un Mesías, 
uno de esos núfneros inconmensura­
bles, por el estilo del inolvidable é 
ilustre 7c, y Ibs ceiipis se agrupan á su 
alrededor, y Él los contempla, abs­
traído y fosco, como si quisiese" ano-' 
nadarlos con el imperio de su miracfa,'* 
fiasta parece decirles: Mi valor es ab • 

sotíuto é incalculable, elvuesti^eíf* fe-' 
lativo é inapreciado en guarismos. i 

Llega un aspirante á diputado, una i 
de esas cifras significa fivas, q/üt \ 
emplean la mísera existencia, en dis-H 
currir acerca de los sufrimientos, dê  | 
las explotaciones y de los sacrificios' ¡ 
que sufre ia clase obrera, el pueblo! 
humilde y resignado; y ¡oh influenciâ  
de la aritmética en la política! los ceros s 
que representan la nulidad y la absti-' 
nencia, se regocijan, se escalonan, al-' 
borozados, tras el núrtiero entero sue-! 
ñan con felicidades próximas y la ci ! 
fra adquiere un valor fantástico, y los i 
desgraciados ceros, orgullosos de su 
misión reparadora, brincan de gusto, 
se sienten personas y ocupan, á falta 
de otros caracteres más visibles, los lu- j 
gares reservados hasta 4 las unidades 
de orden superior, 

Y cómo se pavonean, y cómo se in-
flan los dichosos numeritbs. Hay algu­
nos, que en el delirio de grandezas, 
prorrumpen en exclamaciones de jú­
bilo, y exclaman ertdiosados;.̂  

—"Mi voto vale tanto como el de 
"Echegaray." 

—*Melquiades me debe á mf el 
acta." 

""¡Me río yo de la aristocracia, dé 
ja mesocracia, de ía yernocracia y de 
los licenciados en farmacia!" 

Los ceros son inaguautablés. No tie­
nen nada que perder, y pretenden, en 
sus aberraciones igualitarias, que los 
demás perdamos la hacienda y la inte-
ligericia. Escudriñemos el espacio, y 
ensayemos el vuelo a otro planeta me­
jor en que no haya p(*líticos, ni elec­
ciones, carlistas, ni republicanos. ¡A 
ver si hay un Vedrines que me instru­
mente este parrafito! 

Los números decimales y las canti­
dades fraccionarias, no pueden supri-

i mirse de una plumada. ¿Qué sería de 
la unidad si no pudiésemos analizarla,, 
descOrtiponeria y trit'urária? í*erdéría 

; hístá su nombre, y su mérito sería fíc-
; ticio. Conservémosla, como signo de 
' energía, de eficacia y de süthisión. No 
; seamos tan exaltados que intentemos 
correr la coma, en los números deci­
males, á la derecha ó hacia la izquier-

' da sin más ley que el capricho de tas 
\ masas turbulentas ó el favoritismo de 
; los reaccionarios ihtranfeigeHtes. 

Humanidad, no seas imbécil; huyes 
de la opresión, de la barbarie; dé̂ la pe-

' sadumbré de los húmeteos de una sola 
cifra, y caes en brazos dé los núrhe-

; ros de varías. Te agobiart; te asfixian, 
¡te ejfplotJari los'escláv*os, los irredentós. 
• ES preferible Nerón con' una 'sola' 'ca­

beza, á un monstruo con cien mil dis­
tintas. 

Los principios, las ideas gobiernan 
al mundo: los números enteros triun­
fan. La oposición de los ceros, tardíos 
é irresolutos, provoca la guerra sin 
cuartel, prólogo imprescindible del sa­
queo, de la licencáa y del libertinaje. 

|0h número,Beñor de los que dom-
nan, sumemos voluntades, multipli­
quemos esfuerzos, elevemos á poten­
cias de primer orden las patrias chi • 
cas, las regiones españolas! Seamos 
hermanos,sin r/'í/ar adeptos á la causa 
de la humanidad, sin dividif ^\ esquil­
mado prójimo, ni extraer raices de 
amor y de paz arraigadas en los cora­
zones, 

¡Radicales irracionales, suprimid 
las eji'prfistones imaginarias! 

A.B.C. 

B contrabando de mm 
Madrid 26-§m. 

Ha llegado á Corcubión e! cañone­
ro español «Hernán Cortés», incaü-: 
lándose de ia tripuíáción del vappr 
«Qemma», que conducía contraban­
do de armas. 

Loaí maquinistas del «Cortés» inu­
tilizaron las máquinas del bárcó a.lé-
mán paira impedirle T'iL'íálída. 
DE BXTRANGIIS 

Yo admiro tu galanura, 
tu finura 

tu maestría en el decir. 
Me cautiva tu viveza, 

tu destreza, 
tu ingenio para sat>ir^; 
la caída de tus ojos, 

tus sonrojos, 
y, tus labi(w de coral í 
tus delirios, |us furores, 

tus temQres 
y tu léxico infernal, 
Me desbrevan y me pasman. 

me entusiasman, 
tus arranqueSi de pudor, 
tus duras Q^üiinarias, 

incendiarias 
como el fuego del amor. 
Tus palaliras|iimbomlmtttC8, 

tus áespianíés, 
tu fingida estolidez; 
tus apostrofes violentos, 

tus lamentos 
en la primera viudez. (1) 

(1) Véase áCalin. 

Me despapanan tus llantos, 
tus quebrantos, 

tus ayes, tu maldecir, 
tus insultos comprimidos, 

tus ronquidos, 
y tu soberbia de Emir. 
Eres tipo de saínete, 

que arremete 
al contrario con afán, 
y exclama al verse zurrado: 

¡No hay cuidado! 
[Donde las toman, las dan! 
Eres guerrero impaciente, 

desoendieute 
ide Rodrigo de Vivar; 
y mozo de pelo en pecho, 

que maltrecho, 
y aún muerto, quiere triunfar. 
Te inspira la destemplanza, 

la venganza 
es tu n:usa, tu placer. >. 
La libertad es tu escudo; 

y ej í0 rabudo, 
símbolo de tu poder. 
Me enloquecen tus harpías, 

fus bravias, 
tu milicia fiópular, 
tus fnfüla¿ dé tirano, 

soberano 
del Albujón y él Algar. 
Me chiflan tus paladines, 

malandrines, 
tus follones, tu Cielin, 
tus cajeros, tu serrulla, 

y el caballo 
favorito de mi Prim. 
Me anoriada, me hipnotiza, 

me electriza 
él talento de Piafan. (2) 
Me desiéacharra, me inipone, 

me indispone 
la paria de Carrión. 
Me subyugí, me domitta. 

me empepina, 
el flirteo de AÍcaraz. 
me despanzurra, me espanta, 

me agiganta 
de Qóméz.—Lata la faz. 
me fascinan tus legiones, 

tus pendones, ... 
tu corte, tu Converición, 
tus sabios, tus oropeles, 

tus donceles, 
tus lebreles, 
tus peleles, 

tu fausto y tu ostentación. 
Mas no hay nada que me asom-

(bre,) 
como el hombre, 
que habla eft nombre 

de Aristarco y de Catón. 
No hay nadie como el jurista, 

verbalista, 
formulista, 

(2) Casilillo. 

que se cree un Salomón. 
Cómo me atrae y deprime, 

el sublime, 
el egregio fantasmón. 
¡Cómo me encanta y divierte 

ver la'suerte, 
la fortuna de Pepón! 
Va encontíó un tianquero fuerte 
que arme la revolución. 
Va'íó ha indultado un guasón 
de la pena de la muerte. 
Adiós, Ínclito Solón. 
Adiós, diputado inerte. 

X. Y. Z. 

Mitin de protesta 
Madrid 26-9 m. 

Celebróse frontón Jai-Alai el mi­
tin de protesta contra la gueira de 
Marruecos que fue presidido por ei 
señor Esquerdo á causa de encon 
trarse enfermo Pérez Qaldós. 

Leyéronse unas cuartillas que re­
mitió éste, abominando la guerra, 
que produjeron una estupenda ova­
ción. 

Después hicieron uso de la pala­
bra vario? oradores que fueron 
aplaudidisimos. 

Melquíades A'varez habló ligera­
mente, ̂ sqbre el Congreso Eucarísti-
co, censurándolo por el carácter mi-
nister^l q̂ue ^ l e ha (fcdo, Pfro 
ac<3lis^»ádo gmn tolerartrfa. 

tb^Cítnertds 
El órgano público del diputado por 

Calín, dfirma qua en los tiempos omi­
nosos de Don Apolinario, se empe­
zaba á iniciar el ^uperabit. 

Es decir que mientras el exgerente 
de;" La Levan tina de Artes, Gráficas", 
disfrutaba eí sillón de la Alcaldía ya se 
le vislumbraba el superaba. 

Y nQ^tros que no queremos á don 
Apolinario, en este caso no podemos 
menos de estar de acuerdo con el Tfié 
Times. 

Pero la razón de este superabit que 
ya enseñaba don Apolinario, no ha 
sido dicho por el rotativo de Diego 
González y Compañía. 

La razón señores estriba en que don 
Apolinario no pagaba á nadie. 

Que es la misma razón que tenia el 
Thé Times pam íguliar su presu­
puesto siempre con supero bit. 

Aunque quedara en la caja de "La 
\ Levantina" «na deuda de 38.000 pe-
' setas. 

í:t;:ra««,5, 
.".;.5»».v*^,*a?va 

MfMPqlill'l »ii3EUir.Ki„x,:-.^.Lj£ai:: 
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cspitáf) en la campaña de Ingl: térra? lAh—excla 
'"ó>- 1 Consejo ha terminado! 

La puerta d.fl fondo se ab îó de par en psr; una 

vab^* *^^ '̂̂ '̂ ' s« precipitó en la salâ , Muchos ile-

co T ^' 1'̂ '**̂ ''"® =̂̂ "1 bordado y el cuello ornado 
a as hojas de roble que disiioguian á los «latis-

í..*,.w- °"Cia. Todos, á excepción de URO solo, 
eaiaoan en r.i«. 
dríí luventud. En otro país se les ten-

01* ichosos si hubieran sido comandantes ó 
tenientes coronelp.. « 

. . "^les, pero las guerras incesantes y 
el sistema nuevi n,,- • / 
fito ue á I concedía todo más al mé-

o quê  a edad, habían sido para ellos medios 
de rápido adelanto, Eí tricornio bajo el brazo y la 
aiano en la empuñadura de la espada, se habían 
reunido en círculo y discutían con viveza. 

-¿Vos pertenecéisá,a aristocracia?-me pte-
guntó Qerard de pronto. 

^j^Jlo.c.s<end éis una id.a del G.mbio;opeH-
q«*̂  c u a r ? ' ' " ' ' ' ^^^«'"cfón. Cusndo sepáis 
culo 4^ ^ ""̂ ^̂ ^̂  '*'g^:^!'Ho«-$e&aiando al cír-
'ió s el otro ^~"*n «̂ "̂ o el uho mozo de me-
Plmo.d.p„:::;" ' ' ,^"ff». ' « e tonelero, .quél 
,,.- '^"'»*r Ma.sseiia, Ney y Lan-

""«« îblé se apódelo de mí. ¡Qué 

SJ, Murat con sus pátiü^s negras, iue labios 
gruesos, su tez bronceadla por el sol de Egipto. jAh 
qué hombréí OÍ juro que no hay nada más bebo 
qUe verle lanzarse al facte de su brigada, agitando 
el plumero de éu casco y blandiendo eí sable. A 
veces sólo ante su aspecto se ha dispersado un 
cuadro de granaderos... Cietfo que Lasallees nuéé-
1ro mejor oficial decaballefia; pero paia hipnotizar 
á ftis Itopss no hay como Murat. 

—¿Quién es aquel lodlviduo de aspecto huraño 
que se apoya en su sable oriental? 

—Ss Soult. Terco como íina muía. Diicute ha«-
ta con el emperador. Ese guapo mozo de al lado 
es Junet, y elque sarecue^ti en el mástil üe la 
tienda, Bernadotte. 

Extraña fisonomía la de aquel aventurero que 
habiendo sentado plaza de soldado sin más que su 
fusil y su mochila, no se con'.-iió con el bastón 
de mariscal y acabó por apoderarse de un ctito. 
De é' podrí i cfeclrse que gasó un trono, no gra­
cias sino á despecho del emperador. Nadie adivi-
nafíí en Equelhs Loción?̂ » gruesas, esiíopaadas 
por el desarrollo excecivo de una narjz agresiva y 
ridicula, los altos destinos que le estaban reserva­
dos. Nunca hubo talentos más discutidos que les 
de Bernadotte, ni ambicit>nes menos sospechadas 
que las suyas. 

puesto á sostenerla cont̂ '5 todos... LanníS es buen 
chk.o,/í pero un poco demasiado vivo y eso le 
psíjudica... Más allá PÍM Angereau. 

'Mité con interés al héroe de CasUgi -n", ; I qu» 
no íemyló tomar la dirección de las tropas el ún-có 
día,que Napol^o, con el alma dolotiia y el espí 
ritu" decaído, estuvo á punto de faltar á su deber. 
Angereau, en mi opinión, estaba hecho más psra el 
campo de batalla que para la corte. Con cari', larga 
de macho cabrio, lu nariz colorada, .«us maneras 
vulgares, ápíísar de galones y bordados, conser-
vaba el tipo de! Roldado de cuerpo de guardl*. De 
mucha más edad que su» colegas, su promoción 
al giado supremo de maúsca! de Fiancia ¡e había 
llegado tarde: sería c«.bo toda la vida. 

—Si, sí. Es uA bruto-repíicó Oerafd, á quien 
comttBiqué mis imptesiunes.—-A él, á Rapp y á Le-
ffvre dijOí el emperador tjiqueilo de que hdbia que 
ŝ et soldado en el campoy no en las Tullería?. Los 
tres tenían ia coítumbr ? de pasearse por el salón 
íle la emperatriz nw^^^^&nún e; sable ytaconean Jo 
con Iss. botas llen.'ís de barfo Allí tsti VaudainfX) • 
aquel moreno de cara ...ichí y desigu«l, D ;* pe. 
teja los pi^eblos dQude él acampe. U;^ vez fué 
ptseguido pot romperle ía cara á «'! cura w?st 
feliino que le negaba una botella d; Tpkjy. 

Y éste de ac4 es Mural, ¿verd-» ?̂ 


